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			A Mariquilla, faro y bondad. 
Con mi admiración.

		

	
		
			

			Las notas mienten porque no reflejan la verdad exacta.

			Cualquiera puede empezar a estudiar y cambiarlas.

			

			Pero quien estudia solo crea su pensamiento

			y quien aprende modifica su vida.

			

			Los padres son más efectivos animando y orientando

			orgullosos desde una hamaca

			al ver cómo es cierto que

			todos los hijos pueden aprender y acabar estudiando solos,

			con buenos resultados.

            

			
INTRODUCCIÓN


			

			PARA LOS QUE QUIEREN ESTUDIAR CON MAYOR RENDIMIENTO


			

			Quizá pienses que a ti no se te da bien estudiar, que para otros resulta muy sencillo sacar buenas notas, y no sabes muy bien por qué para ti no. No estudias lo suficiente, bien; pero la clave está en cómo encontrar las ganas para estudiar y que el tiempo que le dediques asegure las mejores notas. Es solo cuestión de técnica. Tú solo empieza por querer y déjate llevar.

			Quizá incluso has pensado alguna vez: quisiera cambiar, quisiera sacar un sobresaliente y repetirlo cada vez que quiera en una asignatura y en varias.

			Muchos quieren cambiar, pero en realidad no saben lo que han de hacer, por dónde empezar. O quieren sacar buenas notas pero no cambiar ni hacer algo distinto a lo que hacen.

			Cambiar es posible y más fácil de lo que parece si se empieza y se empieza bien.

			Para que tú cambies y saques las mejores notas he escrito este libro. Porque tu inteligencia te proporciona la posibilidad de hacerlo, sea tu situación la que sea.

			Si quieres empezar, este libro quiere decirte por dónde puedes hacerlo eficazmente para que sea tu propio éxito cuando empiece, el combustible de tu cambio, el que te dé más fuerzas y buenas notas, para que el prestigio, la tranquilidad, el aprendizaje y la libertad que conllevan esas buenas notas se hagan en ti una costumbre placentera.

			

			PARA LOS PADRES


			

			Quizá pienses que a tu hijo le cuesta porque es así. Que no tiene hábito de estudio ni lo tuvo nunca o lo perdió hace mucho. Que vuestra relación gira excesivamente en torno a su dificultad y a sus notas. Que sabes que podría sacar buenas notas si se pusiera y trabajara más, si se distrajera menos y aprovechara más las clases, si te obedeciera y escuchara. Pero no lo hace y no sabes qué pasará al final con sus estudios, su porvenir, con su vida, con su realización personal, con su felicidad y la vuestra.

			Piensa entonces que puede cambiar, desde ahora. Si sabe cómo hacerlo y encuentra un primer paso pequeño, posible, fácil, que le acerque a donde cree que no llega.

			Pero piensa que estudiar no es una cuestión de obediencia o de voluntad. Es más una cuestión de experiencia y satisfacción. Quien no sabe estudiar dice que no quiere estudiar y quien cree que no sirve para hacerlo no estudia o si lo intenta no rinde y le costará más de nuevo intentarlo.

			Si te preocupa la falta de voluntad de tu hijo, la inmadurez de no ver el tiempo que está perdiendo, si crees que no entiende lo que se está jugando; o si sufres cuando lo ves trabajar y estudiar hasta muy tarde, tenga la edad que tenga, sin hallar el rendimiento que merecería, para ti he escrito también este libro, con la intención más profunda de servirte de ayuda. Porque estoy convencido de que todo puede cambiar para tu hijo y para vosotros.

			Empieza por cambiar tu preocupación. Enseña a tu hijo a estudiar con este libro, no a aprobar un examen solo con un exceso puntual de trabajo o a cumplir con las tareas que ha de entregar. Oriéntale con lo que descubras que puede mejorar en este libro y búscate muy cerca una buena hamaca, donde echarte a reposar para su autonomía y satisfacción, su prestigio, mientras tú disfrutas orgulloso u orgullosa de cómo tu hijo es capaz solo, él mismo, de salvar su propio obstáculo y estudiar lo que quiera y donde quiera, incluido si quiere —¿por qué no, quién puede impedírselo?— en Harvard o en cualquier otra universidad del mundo. O hacer lo que desee, siendo feliz.

			

			SOBRADOS MOTIVOS PARA ESTE LIBRO


			

			«Fernando, estamos desesperados. No sabemos cómo motivar más a nuestro hijo, cómo hacer que estudie y que le rinda lo que estudia. Estamos encima todo el día y cada vez estamos más lejos uno del otro». Son palabras de una madre acompañada de su marido, padres de Blanca, de 4º de ESO, con seis suspensos, hoy estudiante de 1º de Grado con dos sobresalientes en Veterinaria.

			Podría empezar diciendo que lo que motiva este libro es cada familia que he encontrado en esta misma circunstancia. Cada alumno y alumna que he conocido con dificultades en sus notas y que en solo unos meses ha pasado a obtener las calificaciones que deseaba y no imaginaba siquiera, o aquellos que he conocido con notas medias de sobresaliente pero dedicando más tiempo y esfuerzo del necesario, si hubiera sabido motivarse más y estudiar mejor.

			Pero quizá este libro no se hubiera escrito sin la empatía que despertaron en mí sus padres. A los que veía estudiar casi a la par de sus hijos, que necesitaban de ellos, de su preocupación, su pesadez y su tenacidad para lograr algo más de nota: casi nunca la que deseaban.

			Y si no hubiera conocido a Óscar, un Jefe de Estudios; Javier, un político; mi colega Francisco, y sobre todo a Jaime, de doce años.

			El JEFE DE ESTUDIOS de un centro educativo que me escribió: «¿Crees de verdad que un alumno sin hábito de estudio puede cambiar sus notas? De verdad que me encantaría estar seguro de ello, mis alumnos lo necesitan».Pregunta lógica pero mal enfocada, como gran parte de nuestra educación. Le dije que todo hábito se puede adquirir solo si no se tiene. Nadie adquiere lo que ya tiene y nadie nace con los hábitos adquiridos. Hicimos un plan para tres alumnos que querían aprobar, pero no aprobaban. Me preguntó conteniendo la ilusión y queriendo ser profesional y realista: «¿Lograremos que el año que viene estudien lo suficiente?».En dos meses —la siguiente evaluación— los tres habían aprobado todas, al final de ese mismo curso sus medias fueron en dos de ellos notable y en uno sobresaliente. No hizo falta esperar al siguiente curso.

			Un POLÍTICO que durante un programa español de televisión, ante millones de espectadores, al que me invitaron a intervenir sobre educación y fracaso escolar, dijo al hablar del sistema educativo: «No deberíamos hablar de fracaso escolar, no me gusta la palabra fracaso, mejor hablar de malas notas». Podemos ocultar la verdad con tabúes léxicos pensé en aquel instante, pero el problema es que las malas notas no se quedan solo en un fracaso escolar, sino que en la mayoría de los estudiantes se convierte en mucho más: un fracaso personal, porque así lo sienten y así afecta a su vida y autoestima, y a la de su familia. Negar el problema nos impide la solución.

			Mi COLEGA FRANCISCO, un compañero profesor de la universidad donde imparto clases, me preguntó hace unos meses: «¿Qué escribes ahora?». Le anuncié este libro y me contestó: «No escribas sobre eso, nadie puede ser buen estudiante si no lo es ya, porque nadie puede serlo si no quiere». «De eso precisamente escribiré —le refuté—, de cómo lograr que quiera quien se convence de que no quiere y de qué hacer cuando alguien siente que lo quiere, pero no sabe cómo ni con qué fuerza lograrlo, harto de temer el fracaso cada nuevo curso, arrastrándose para no abandonar». «Ah!, entonces sí que tienes que escribirlo», me dijo mi buen colega.

			Pero, sobre todo, comencé a escribir este libro espoleado por JAIME, un adolescente de doce años.

			Lo conocí cuando acudió a mí junto a sus padres pidiendo ayuda en sus estudios, en el mes de mayo. Traía un informe de la escuela donde estudiaba, que decía: «Jaime es un alumno lento para el aprendizaje y de enorme dificultades. Aunque no se detectan con claridad las causas, presenta un retraso en el aprendizaje significativo, es más torpe de lo que podría esperarse a su edad y se muestra lento en las tareas escolares».

			Los padres me dijeron: «Lleva años con terapia logopeda, ha mejorado mucho, pero no consigue aprobar, quisiéramos saber si de verdad nuestro hijo es listo como a nosotros nos parece a menudo o es torpe como dicen todos».

			Es fácil decir que todos los seres humanos son inteligentes, muy inteligentes, y acertar al decirlo, pese a que en este caso Jaime se expresaba con dificultad y podría deberse a algún obstáculo que se escapara a mi ámbito del rendimiento escolar. Me quedé a solas con Jaime, que estaba nervioso y entregado. Quizá esperanzado y temeroso al tiempo. Le pregunté: «Jaime, ¿tú eres listo?». «Sí», me respondió limpiamente con la cabeza tan alta como le permitía su cuello. Le pregunté de nuevo: «¿Si yo tuviera una barita mágica con la que poder conseguirte todo lo que me pidieras, qué me pedirías?». Pensó poco más de un minuto y me dijo, con dificultad en el habla, pero con una seguridad en la respuesta que alejaba toda duda sobre su excelente inteligencia: «Quisiera demostrar a todos lo listo que soy. Quisiera caerle bien a la gente. Y, sobre todo, quisiera que mis padres fueran felices».

			Nadie que no fuera maravillosamente listo habría sido capaz de sintetizar su concepto de la felicidad en tan poco tiempo, sin prepararse la respuesta. O a lo mejor es que ya se había hecho muchas veces la misma pregunta: aún más listo entonces. Porque tan listo es quien da una respuesta brillante como quien es capaz de hacerse la pregunta más importante.

			Por él escribo este libro también.

			Y por usted.

			Las malas notas son una consecuencia de algo que va mal, y más allá de quedarse solo en los resultados académicos se extiende a las relaciones humanas de quien las obtiene y toda su familia. Pero si se modifica la causa que las originó, el obstáculo se minimiza y lo convierte en una rampa firme de arena, construida grano a grano de motivación, y entonces se alcanzan las buenas notas y se mejoran las relaciones humanas.

			Al fin y al cabo, esto de ser buen estudiante consiste solo en encontrar la forma de estudiar quien no quiere estudiar o no sabe y cree que no quiere o no puede. Y después, en sentirse bien por ello.

		

	
		
			

			I
ALGUNAS VERDADES: SOBRE LAS NOTAS Y EL ESTUDIO

			

			«¿Tú crees de verdad que mi hijo tiene remedio?»

			

			(Esta pregunta la hizo Laura. Su hijo suspendía más de cuatro asignaturas cada evaluación desde hacía siete años. El siguiente curso sacó una media de 7,8 sobre 10)

			

			1. LAS BUENAS NOTAS SON SOLO UN MEDIO


			

			LOS ESTUDIOS: TEMA DE DISCUSIÓN


			

			Según algunas encuestas realizadas, el principal motivo de discusión entre padres e hijos es el estudio y las tareas escolares.

			El estudio se convierte demasiado a menudo en el tema principal de conversación entre padres e hijos. De lo que más hablan unos con otros.

			Muchos hijos, la mayoría, podrían sacar la conclusión de que a sus padres lo que más les preocupa de ellos, lo que más les interesa, son sus estudios.

			¿Pero son las notas lo que más aprecian los padres de su hijo? Desde luego que no, se trata de una conclusión equivocada que los hijos suelen sacar provocada por la insistencia de los padres frente a la debilidad de otros temas de conversación.

			Lo primero que habría que hacer para mejorar las notas es, entretanto llegan, hablar menos de estudio que de otros temas que interesen más a los hijos y, sobre todo, en los que puedan quedar mejor, por lo que ya hacen, han hecho y han demostrado.

			

			TODOS SOMOS HUMANOS


			

			Todos los seres humanos somos diferentes entre nosotros.

			Esta obviedad es enormemente rica y hemos de considerarla si deseamos cambiar nuestras notas, por ejemplo, mejorar como estudiante, como trabajador, como amigo, como hijo, como cónyuge o como persona en todo caso.

			Todos los seres humanos somos distintos entre nosotros.

			La primera consecuencia de esta afirmación es que todos somos seres humanos. Tenemos una base común. Somos como las pizzas distintas pero con una base común de pizza.

			Antiguamente se definía el ser humano como «ser animal racional, dotado de inteligencia y voluntad». Lo cierto es que los avances antropológicos del ser humano y la cultura actual nos pide una definición mejor. Quizá: «Ser dotado de inteligencia humana, capacidad de amar y recibir amor, con libertad, capacidad de rectificar, satisfacerse y satisfacer, de ser feliz y hacer felices a muchos creciente y contagiosamente».

			Inteligencia humana implica que todos pensamos y actuamos con todo nuestro cerebro. Capacidad de amar y recibir amor implica que todos podemos. Libertad que todos escogemos.

			Todos podemos aprender a ser mejores humanos: más inteligentes, que dan y reciben más amor y más libres. Sacar buenas notas puede hacernos más inteligentes, recibir y dar más y ser más libres. Todo es ponerse.

			Pero como la vida se desarrolla en el plano de la realidad, no basta desear algo, sino actuar para conseguirlo.

			Podemos convertirnos en el ser humano que queremos, si actuamos para parecernos a él un poco más.

			

			NADIE ES CLASIFICABLE EN REALIDAD


			

			Todos somos humanos, pero cada uno tiene una forma de ser humano diferente. Somos distintos todos. Somos únicos. Por nuestra edad, ilusiones, sexo, ambiente, herencia genética, estudios, educación, nacimiento, vida, experiencias, amigos, errores, aciertos, aprendizaje y un sinfín más de variantes cuya combinación nos hace sencillamente irrepetibles: inclasificables por tanto. Ni siquiera la misma persona si volviera a vivir repetiría la misma vida. Somos así, inéditos siempre.

			Todos somos irrepetibles, únicos en toda la historia de la humanidad. Con sentido propio, especialmente para aquellos quienes más nos quieren. Pero no solo, porque la humanidad entera está necesitada del talento, de la inteligencia y de la bondad de cada ser humano.

			Cada uno somos únicos dentro de la misma especie. Únicos e insustituibles porque nadie hace nada como nosotros. Somos únicos y por eso inclasificables.

			Pero el mundo y los demás tienden a unificarnos, a agruparnos por su comodidad, a tratarnos como repetidos y a clasificarnos en los grupos que convengan a su organización.

			Nuestra personalidad ha de encargarse de luchar por no ser clasificado y cuando lo intenten, que lo harán a menudo, al menos no clasificarnos nosotros mismos. ¿Cómo? Manifestando nuestra diferencia, nuestra singularidad, si es posible, enseñando la ganancia que supone para los demás nuestro talento; exigiendo nuestro reconocimiento. Al hacerlo, al mostrarnos en todo lugar tal y como somos, siendo capaces también de cuidar las normas de educación que hacen la vida más agradable a los demás, entonces nuestra personalidad se va haciendo cada vez más atractiva, va destilando una diferencia que nos permite crear nuestra propia «casilla única», esa que debería reconocerse a cada ser humano, pero que solo logran aquellos que luchan por ella.

			La cultura en la que nos movemos, la escuela, incluso la familia si se descuida, tiende a globalizarnos, a valorar lo común y despreciar las diferencias. Quizá porque convenga a la publicidad y a la política, o quizá solo por comodidad y facilidad organizativa. En cualquier caso hemos de empezar por saber que cada uno, por muy parecido que sea a otro o por mucho que coincida con otro en síntomas y pensamientos, somos diferentes. Podemos ser de un gris nunca antes visto: ni blanco, ni negro, ni siquiera como otro gris.

			Nadie está descrito en ninguna estadística con exactitud. La estadística es una herramienta, más o menos útil dependiendo de su uso, pero ninguna realidad. El español medio no existe en la vida, como tampoco el americano ni el japonés. Es el producto de una suma y una división, no más.

			Esto es importante porque es la clasificación el mayor enemigo de todo cambio. La autoclasificación nuestra, por ejemplo, como estudiante, o la clasificación de otros, como un profesor, todo un claustro, un trimestre, un curso o la vida entera.

			Somos distintos. Podemos serlo de hecho y demostrarlo, ser reconocidos como somos si no nos parecemos a otros. Podemos ser queridos tal y como somos. Podemos no contentar a todos, no servir a los ojos de todos ni para todo. Podemos ser sinceros, valientes, honrados, heroicos, claros, auténticos, aunque no quieran escucharnos porque no sepan lo que hacer o decirnos. Podemos creer lo que creamos, con respeto y sin miedo, aunque profesores, maestros, políticos o periodistas intenten lapidarnos por ello. Nuestra diferencia personal si hacemos algo bueno será el atractivo de las masas que acallarán cualquier calumnia o insulto, cualquier denuncia de diferencia, haciéndonos más grandes cada día y agrandando nuestra personalidad.

			No tenemos que ser iguales y podemos ser distintos. También en la escuela o en la universidad.

			Podemos no entender algo y seguir siendo inteligentes y buenos. Podemos no entender nada y seguir siéndolo.

			Podemos mostrarnos en público y privado como somos con respeto y cariño a todos.

			Podemos no creer en las modas que nos igualen y coger de ellas solo lo que nos gusten y creamos que nos conviene realmente.

			Podemos ser sensibles y fuertes, podemos ser lógicos y emocionales, teóricos y prácticos, imaginativos y científicos, intuitivos y experimentales, de letras y ciencias o pensar que ni de unas ni de otras; es decir, podemos ser completos seres humanos, como los más grandes lo han sido a lo largo de la historia y lo serán probablemente siempre.

			Podemos trabajar muy bien y no gustarle a casi nadie cómo lo hacemos, parecer vagos y no serlo, parecer desinteresados y no serlo tampoco, podemos parecer que no pensamos y dejar de hacerlo brillantemente. Podemos ser nosotros mismos, y pese a ello, triunfar o no triunfar.

			Depende de lo que decidamos hacer y de lo que hagamos finalmente.

			

			AFECTO, RELACIÓN Y BUENAS NOTAS


			

			La educación, el aprendizaje y las buenas notas sin sufrimiento pasan por nuestra inteligencia única, por unir las capacidades de nuestra mente, relacionar nuestro cerebro y relacionarnos con los cerebros de quienes pueden enseñarnos algo.

			Pasa por emplear la imaginación en Física y Matemáticas, por establecer —al final del proceso o al inicio según nos sirva— una secuencia ordenada en Plástica y Música, y descubrir con intuición las verdaderas relaciones lógicas y sugerencias de las metáforas literarias: coordinar, combinar nuestras capacidades.

			Pero también pasa por el afecto. Mucho más que por el esfuerzo. Porque el primero lleva al segundo y el segundo no al primero.

			El afecto llega más alto que la más alta inteligencia.

			La relación de los cerebros y los afectos de quien enseña y quien aprende, marca las notas. La relación de las personas. Porque nadie estudia por obligación, ni porque sí, sino que estudia y aprende en relación con alguien. Por alguien y para alguien.

			Desatender el afecto al estudiar o al enseñar es renunciar al mejor de los motores de todo éxito escolar y todo cambio, renunciar a su combustible y renunciar a buena parte de la satisfacción de llegar a la meta que cada uno se proponga.

			El protagonista al fin y al cabo del aprendizaje es quien aprende más que quien enseña. El profesor que enseña, que transmite lo que sabe es el intermediario entre un alumno concreto y la verdad, el valor, el conocimiento. Nadie enseñaría si no hubiera alguien que aprendiera.

			Desde que recientemente se descubrieron las neuronas espejo podemos entender mejor lo que ya sabíamos: que el ser humano aprende gracias a lo que ve en los demás. Por eso son tan decisivas las relaciones en educación.

			

			LO QUE CAMBIA UNA DÉCIMA


			

			Todo lo que sé, lo he aprendido de mis padres, mi mujer, mis ocho hijos, amigos, lecturas, miles de alumnos, en Huelva, Cáceres, Zaragoza, Asturias, Córdoba; de Secundaria, Bachillerato y Universidad, de miles de personas a las que he observado yendo en tren, en el autobús, y de los que me escriben, cada vez más. Ahora por eso aprendo más. Mi mérito solo está en observar y tener los sentidos, la mente y mi disposición abiertos a aprender, pese a las ocasiones que desaprovecho todos los días, por torpe o por creerme que ya sé.

			Uno de los grandes alumnos que he tenido, este adolescente de 12 años, me enseñó algo muy importante que no he olvidado.

			Era un 12 de diciembre, pocos días antes de que en aquella escuela se entregara el boletín de notas del primer trimestre del curso. Se me acercó en privado y me dijo:

			—¿Qué nota media he sacado?

			—4,3 —le contesté.

			—¿Y podría aprobar el trimestre con 4,3?

			—A partir de 4,5 por ley puede ser 5, pero 4,3 no llega.

			—Verá, es que no se imagina cuánto cambia esa décima en mi vida —me dijo.

			—Cuéntamelo. (Preguntarle fue mi acierto para aprender).

			—Verá, en Navidad viene siempre mi abuela, mi abuelo murió, y como es viuda viene desde Albacete para estar con nosotros todas las Navidades. Es la única abuela que tenemos. Cuando llega siempre pregunta lo mismo, después de darnos besos hasta agobiarnos: «¿Qué tal han ido las notas?». Si yo le digo «Pues mira abuela, me han suspendido una, con 4,3», ella dirá: «Pero ¡cómo es eso!, tienes que estudiar más, ser buen estudiante, los tiempos no están para vaguear», y se preocupará por tener un nieto tan vago a los cinco minutos de llegar, después de un viaje de un montón de horas y más de cuatro meses sin vernos. Sin embargo, si le digo cuando me pregunte: «He aprobado todas, por supuesto, abuela», entonces ella dirá: «Oh, qué nieto tan estupendo tengo, si es que sois tan buenos todos y tan estudiosos...», y se pondrá muy contenta porque estará satisfecha.

			—Bueno, si es así, revisaré tus notas y reharé medias a ver si logro encontrar las dos décimas que te faltan —le dije.

			—¿Puedo entregarle un trabajo voluntario mientras, para que pueda encontrar esas décimas?

			—Empezar por ahí estaría bien —le dije, pensando que tenía ante mí un portento de inteligencia, caradura, personalidad y resolución: vamos, alguien que triunfará.

			Revisé su media y las más de dieciocho notas que tenía sobre él en el trimestre. Entregó el trabajo voluntario con celeridad, y en el boletín de sus notas apareció aprobada la asignatura: tenía las demás asignaturas todas aprobadas.

			Sus décimas me enseñaron mucho y por eso en Navidad no se me olvidó aquella astuta conversación. A la vuelta de vacaciones le pregunté:

			—¿Qué tal las Navidades? ¿Te sirvió el aprobado que sacaste?

			—¡Bueno que si me sirvió! Han sido las Navidades mejores de mi vida. Mi abuela vino y me preguntó por las notas, como siempre. «Las he aprobado todas abuela», le dije. «Muy bien, muy bien, así me gusta, que mis nietos sean todos unos chicos responsables y de buenas notas, porque tus hermanos y todos tus primos siempre han sacado buenas notas, como tu padre y tu abuelo. Tu abuelo se murió el pobre sin conoceros, pero seguro que estaría muy orgulloso de tener nietos que todo lo aprueban. Me siento muy satisfecha de ti, muy satisfecha.» Y se le saltaron las lágrimas y me dijo que eran de alegría, de lo contenta que se ponía de ver cómo sus nietos —yo soy el menor—, todos, van por buen camino. No sabe lo que hizo esas dos décimas que me encontró. Los Reyes fueron mejores este año que nunca, estoy seguro de que aprobar todas ha tenido que ver. Muchas gracias, no lo olvidaré nunca.

			Pensé qué poco eran dos décimas comparadas con la alegría y la satisfacción de una abuela y de un nieto. Y me alivié satisfecho yo también de haber encontrado a tiempo las décimas perdidas. Porque al cabo del tiempo el alumno me confesó que uno de los trabajos en los que más había aprendido era el que le mandé para encontrarlas. Mis abuelas seguro que también estarían satisfechas conmigo, como profesor. Todo por dos décimas merecidas y oportunas. Merecidas por mi alumno y por su profesor, y oportunas también para ambos.

			

			LAS NOTAS SON UNA CONSECUENCIA


			

			A menudo acuden a mí en busca de consejo alumnos con siete, ocho y más suspensos. «Suspendo muchas», dicen, con gesto avergonzado. Da igual muchas que pocas les digo. Suspender dos exige el mismo camino que nueve, es cuestión de repetir la misma operación y misma desmotivación. Las notas, les explico, es solo una consecuencia de que algo va mal y puede arreglarse.

			Son solo el efecto de algo que es preciso retocar y cuando se hace las notas cambian mucho más rápido de lo que imaginan y sin marcha atrás. Sacar buenas notas es cuestión de hallar la motivación suficiente adherida a los pasos adecuados: el motivo oportuno en cada caso. Y para el método y la motivación el cuerpo humano siempre está preparado si se dan los detonantes precisos, que pretende ofrecer este libro. En cuanto se dan, empieza el cambio, la mejoría es inmediata y las notas no tardan en llegar y por último el reconocimiento de todos: incluido los profesores más resistentes o los más castigados por la conducta del alumno que primero cambia y luego ellos lo comprueban.

			

			
				
					
				
				
					
							
							Los ingredientes necesarios para sacar buenas notas están en todos los seres humanos, solo hay que activarlos, actualizarlos.

						
					

				
			

			

			Se cuenta con una ventaja abismal y un enemigo gigantesco. La ventaja es que el ser humano quiere mejorar y desea poder destacar en sus notas y si estuviera seguro de que es posible y lo va a conseguir se pondría hoy mismo. El enemigo es precisamente creer que no será posible o no posible para él.

			No dudo de que ningún niño, adolescente o adulto que quiera cambiar sus notas y mejorarlas hasta el sobresaliente puede hacerlo en poco tiempo, si él se convence, espera lograrlo y comprende que solo depende de dar los pasos que se describen en este libro.

			El mayor enemigo de un mal estudiante es él mismo. El mayor aliado del buen estudiante también.

			

			ESTUDIAR NO ES LA META


			

			Convencido estoy de la posibilidad de que todo el mundo puede sacar buenas notas. Más fácilmente de lo que sospechan los que no las sacan. Por un camino a veces distinto del que imaginan él y sus padres, porque nunca es cuestión de obediencia, sino de encontrar la fuerza, la motivación mínima para ponerse y cambiar. A veces provocando al mismo tiempo el cambio en otros, como un primer profesor.

			Estoy convencido de la facilidad que tiene mejorar las notas como ejemplo de lo que el ser humano es capaz de cambiar en su vida. Hemos de entender que las notas han de ser solo un medio, no un fin en la vida de nadie.

			El fin es la felicidad, con su complejidad y su grandeza infinita. Las notas merecen mejorarse por la felicidad que aporta trabajar bien por lograrlas y obtener el resultado, pero no porque sean la meta en sí mismas. Muchos infelices mañana son brillantes estudiantes hoy, y viceversa. En todos los primeros, los estudiantes creyeron que su mayor valor era su boletín de notas y a él se aferraron con perfeccionismo cada trimestre descuidando sus virtudes, despreciando o no descubriendo que las virtudes que se viven son las que aseguran la felicidad.

			

			
				
					
				
				
					
							
							Las buenas notas de verdad son una consecuencia de las virtudes, nunca al revés.

						
					

				
			

			

			

			2. PADRES EN EL ÉXITO Y EN EL FRACASO


			

			NOTAS, OBEDIENCIA Y AUTOESTIMA DEL ESTUDIANTE Y SUS PADRES


			

			A menudo los padres piensan que el hijo que saca peores notas de las que se esperan en él, no obedece o no tiene la suficiente voluntad. Que no hace lo que debe porque no pone suficiente interés. El hijo acaba creyéndolo también. Pero casi nunca esta es la razón de la falta de estudio o de la falta de rendimiento. El desinterés es provocado por el fracaso y no al revés.

			Las notas vienen deficientes y entonces se le dice al hijo que estudie más, que trabaje más, que aproveche el tiempo, que sea más responsable, que preste más atención, que se concentre, que se organice, que haga caso.

			Después de decírselo tan claramente los padres esperan que el hijo reaccione con obediencia y logre estudiar más, trabajar, atender, aprovechar, concentrarse, organizarse. Y que las notas mejoren en consecuencia. Pero no mejoran y entonces piensan que su hijo no es obediente, no es responsable, no hace caso y está desaprovechando su vida, que desaprovecha los consejos de sus padres, que los desprecia. O que su hijo no sirve para estudiar.

			Así la causa de sus malas notas queda reducida a dos: desobedece y es un irresponsable o es torpe para los estudios. Así lo piensan muchos padres y lo vive el hijo, lo aprende y acaba pensándolo también, porque en el concepto de sí mismo que cada hijo tiene hasta los 35 años, el componente principal es el concepto que los padres tienen de él.

			Pero no se acierta. No es desobediencia (aunque al final del trayecto el niño desobedece como salida rebelde a su arrinconamiento) ni es tampoco incapacidad o torpeza. Ninguna de las dos es la causa real.

			La realidad es que no saca buenas notas porque no estudia, no trabaja lo que debe, no atiende, no aprovecha el tiempo y sus capacidades, no se concentra, no se organiza, no le sale bien, no quiere y no lo hace, no actúa con responsabilidad y no es obediente, en ese orden. La experiencia del éxito es la que da fuerza para estudiar. La experiencia del fracaso la que disminuye las fuerzas.

			A esto se añade la baja autoestima que aumenta —como estudiantes e hijos— al ver sufrir a sus padres por sus estudios, desanimarse, desesperarse, perder los papeles, enfadarse por culpa de sus estudios, tirar la toalla, insistir en su desobediencia o ineptitud como causa de todo, o ambas.

			Y el hijo inteligente ante este panorama de autoestimas recíprocas de padres e hijos, opta por salvar las naves principales, las afectivas, y escoge el abandono y llamar la atención con sus malas notas, queriendo dar pena y desembarazarse de la principal causa de conflicto con sus padres, esperando así que estos se desbloqueen y le demuestren que le quieren pese a sus malas notas.

			Por muy malas que fueran las notas, nunca deberían socavar las relaciones familiares. La relación padres-hijos se cimenta en el amor, no en el porvenir y la preocupación de los padres respecto al porvenir de los hijos. Precisamente es el amor incondicional —con independencia de las notas— el que proporciona la autoestima que asegurará el porvenir de los hijos, mucho más que las notas.

			Algo que debería disfrutar todo ser humano, a lo que aspiran todos los hijos y, sin embargo, no todos obtienen, a veces por culpa de algo tan pasajero como las notas.

			

			SITUACIÓN DEL FRACASO ESCOLAR


			

			
				
					
				
				
					
							
							El fracaso escolar es un hecho de enormes consecuencias con el que suele convivirse sin más reacción que la resignación o el nervio­sismo.

						
					

				
			

			

Muchos hablan de él, casi todos lo conocen y, sin embargo, pocos intentan hacer algo por remediarlo o saben qué hacer realmente.

			No se fracasa escolarmente por falta de inteligencia, por falta de capacidad. Al menos no actualmente. En nuestros días ocurre un hecho contradictorio. Por un lado, el sistema educativo ha evolucionado para bien hacia una forma que le permite tener en cuenta las diferencias de los individuos, e inventa mecanismos muy variados para que un alumno pueda aprobar y superar sus estudios básicos obligatorios. Sin embargo, los suspensos no hacen más que aumentar. Como si la realidad pareciera rebelarse ante el sistema y quisiera ponerlo en evidencia y esperar de este un cambio mucho más profundo, que afectara al modo de dar las clases, al de evaluar, al de asistir a la escuela y enfrentarse a los estudios por parte de los alumnos, a la actitud de los padres y al de las autoridades.

			El sistema que actualmente se estila con variaciones locales en la mayoría de los países del primer mundo ha llegado a un callejón sin salida que alimenta la infelicidad de padres, profesores y alumnos. A menudo encuentran en la escuela un enemigo, un obstáculo, más que un aliado, un reto, el medio mediante el que aprender, educarse, crecer y madurar con autoestima y personalidad, confianza en sí mismo, seguridad, ejercicio crítico, reflexivo y libertad.

			Por ejemplo, en España el sistema alimenta un fracaso cada vez más extendido (uno de cada cuatro españoles y sus familias lo sufren en sus vidas, en su seguridad, en su futuro trabajo y en sus relaciones personales) y, sin embargo, los españoles se desenvuelven magistralmente esta década por todo el mundo en disciplinas como la Ingeniería, la Industria, la Arquitectura, la Empresa, la Veterinaria, la Diplomacia, el Marketing, la Publicidad, el Coaching, la Literatura o el Arte, además del deporte y su explotación como negocio.

			¿Qué ocurre? Simplemente que la realidad del mundo actual y el sistema excesivamente evaluativo y con contenidos y pedagogía que requieren una seria revisión, caminan senderos que no se encuentran para un 25% de la población al menos, probablemente según mis estimaciones, para un 60% más bien. Porque al 25% que no supera la educación obligatoria hay que añadir los muchos que no sacan las notas que necesitan o desean y trabajan por ellas. Aproximadamente tres de cada cuatro españoles padecen en alguna fase de sus estudios el fracaso escolar, según ellos mismos.

			En España por ejemplo, uno de cada cuatro alumnos no termina sus estudios obligatorios mínimos, la Educación Secundaria Obligatoria. Dos de los tres restantes, los que la superan, lo hacen con notas mucho más bajas de las que desearía, por tanto, tres de cada cuatro al menos no sacan las notas que quisieran ni en Primaria, ni Secundaria ni en la Universidad, y esto les conlleva sufrimiento personal y familiar. 

			Pero los padres, los alumnos y ambos unidos pueden cambiar la tendencia y las estadísticas: el ser humano es grande. Más el sistema.

			

			¿POR QUÉ SE SACAN MALAS NOTAS?

			

			Lo cierto es que pese a este índice de fracaso, pongamos el oficial, un 25%, cualquier alumno de Primaria, Secundaria, Bachillerato o Universidad puede cambiar sus notas solo modificando lo que él hace con independencia del sistema o de las leyes educativas y sin tener que contar ni siquiera con el profesorado.

			En eso debemos centrarnos: en lo que podemos hacer cada uno, y en lo que podemos ayudar a los que a nuestro alrededor sufren el fracaso escolar, que hoy está tan extendido que ha perdido su estigmatismo social, pero que provoca tanta discusión, malentendidos e incomprensiones en las relaciones familiares: al fin y al cabo, estudios, realización personal y familia siempre van unidos.

			La inteligencia y el resultado académico se corresponden muy pocas veces, aunque siempre están relacionados; hasta el punto que incluso un alumno que sea muy inteligente tiene más facilidad para sacar malas notas por motivos extraescolares.

			Aunque ya hice una enumeración de los motivos del fracaso escolar en Todos los niños pueden ser Einstein —desde otro punto de vista ahora—, entre los motivos que se esconden como causas en las malas calificaciones escolares o universitarias, destacan:

			1.	El más frecuente: no saber leer bien. En España y en buena parte del primer mundo la lectura se enseña con una serie de vicios que dificultan no solo la lectura y la afición por leer, sino el estudio y la consecuente autoestima en consecuencia. A menudo el maestro se relaja en la enseñanza lectora cuando el alumno sabe pronunciar los fonemas y signos de puntuación más o menos con fluidez. Sabe que la comprensión es importante, pero a veces no se detectan dificultades hasta que luego cuesta mucho más re-aprender a leer y suele arrastrarse un déficit comprensivo.

				Quien lee regresando cada poco sobre lo leído o quien tras más de cinco líneas duda si está comprendiendo todo, aprendió a leer con defectos. En esta situación, se duda si compensará el esfuerzo que hay que hacer, para conocer el desenlace de un argumento o conocer el funcionamiento de algo. Si no hay más remedio, porque aquello sea materia de estudio y evaluación insalvable, entonces el alumno se enfrenta a esa lectura una y otra vez si hace falta, con lo que el proceso de estudio cada vez parece más antipático y agotador.

				Si uno tarda en comprender algo que pasa por sus ojos (dedos en el caso del código Braille), tarda en estudiarlo y, como el cerebro se cansa a los 20 minutos de tensión y concentración, nos empezaremos a agotar de estudiar con poca materia y sentiremos las primeras distracciones: revisar el WhatsApp, llamar a alguien, mirar por la ventana, poner música o miles de ocurrencias que exigen menos esfuerzo. De cómo corregir este aprendizaje defectuoso hablaremos en un capítulo específico.

			2.	Los celos: la necesidad de confirmar si se es querido pese a ser diferente de otros hermanos. Si un hermano inmediatamente mayor o menor saca buenas notas es probable que el que le sigue —aunque sea muy inteligente— las saque peores, esperando confirmar el cariño de los padres.

			3.	La desmotivación que les supone unos padres tan admirables en los estudios con losque ellos nunca podrían competir y sienten que no podrían lograr la satisfacción de sus padres en el estudio, por lo que huyen de él esperando confirmar que son igualmente queridos por sus padres por el mero hecho de ser sus hijos. 

			4.	La excesiva agresividad provocada por una adolescencia mal llevada y gestada especialmente por la sobreprotección entre los tres y siete años de edad. El hijo intenta evitar todo esfuerzo al estar acostumbrado a que un adulto le resuelva el problema. Se enfada cuando ve que esto no ocurre en la escuela ni en sus exámenes, como refleja su boletín de notas. De hecho, aunque no estudie espera ser aprobado y se sorprende cada boletín nuevo de que los malos resultados no mejoren por sí solos con el paso del tiempo.

			5.	La sensación de no pertenecer al grupo puede provocar que uno desee escapar de ese grupo, repitiendo si es la única salida. O dentro de una misma clase, separándose de los que sacan buenas notas porque no se siente identificado con ellos. También puede ocurrir que al no sentirse parte de ningún grupo dentro de una misma clase, considere más fácil hacerse amigos del grupo menos exigente en lo escolar, que suele ser el de malas notas y que al estar compuesto en parte por alumnos también sin marcadas señas de grupo, facilita su admisión.

			6.	La enemistad entre un alumno y un profesor concreto. Por culpa de ambos. Puede ocurrir que un alumno no encuentre afinidad con un profesor y esta diferencia o incluso indiferencia no suele provocar mala nota en esa asignatura o las asignaturas que imparta ese profesor. En ese caso solo habría una desconfianza sobre todo del alumno hacia el profesor, más que ser mutua. Lo necesario para que esa falta de encuentro entre profesor y alumno provoque malas notas es un claro desencuentro. Es decir, que haya un suceso o continuados sucesos objetivos, generalmente públicos, que manifiesten una enemistad emocional entre profesor y alumno, y que este se vengue por las ofensas recibidas del primero con su apatía, descaro, falta de trabajo y suspenso; al tiempo que el profesor puede vengarse de las propias ofensas recibidas por parte del alumno con su actitud, suspendiéndole con notas más bajas, negándole su estímulo y advirtiéndole de lo insalvable del obstáculo al que tendrá que enfrentarse, esperando que realmente no lo salve por su falta de trabajo.

				La mayoría de las veces no ocurre una auténtica venganza, pero a veces sí. Y también tienen remedio.

			7.	La clasificación del profesor que ha etiquetado a un alumno. Cuando el alumno comienza a presentar mejores actitudes en su trabajo, esfuerzo y estudio, tarda aún un tiempo en reflejarse en las notas y en el profesor. Si el alumno que inicia un cambio no encuentra inmediata respuesta del profesor y de los padres, puede seguir tenazmente cambiando hasta que los resultados sean evidentes. Puede ocurrir también que simplemente desista si no encuentra el estímulo de los adultos. Esto es lo más frecuente. Los cambios a mejor en las notas cuando son evidentes se iniciaron mucho antes de serlo, y muchos cambios no se llevaron a cabo, porque no hubo quién los notara.

			8.	La baja autoestima. Si un profesor pregunta al inicio de un curso nuevo, a un grupo de 25 alumnos a los que nunca les dio clase, quién sacará sobresaliente, la mano la levantarán pocos, ni siquiera todos los que suelen sacar sobresalientes en varias asignaturas. Si pregunta seguidamente quién sacará notable, la mano la levantarán algunos más, pero pocos aún, los de notable del año anterior de media y los de sobresaliente que no se atrevieron a declararse en la primera pregunta. Si pregunta cuántos aprobarán, habrá mayoría. Pero si pregunta cuántos creen que pueden suspender la asignatura, es sorprendente pero habrá algunas manos levantadas. Si se les dice por qué creen que pueden suspender una asignatura que aún no conocen y con un profesor que tampoco tienen ninguna experiencia con él, la contestación habitual es algo así como «Es que yo suelo suspender».

				«Yo suelo suspender»: este es uno de los enemigos de todo cambio ante el estudio, uno de los motivos de por qué un niño que tuvo problemas, por ejemplo en Primaria, por su predominancia del hemisferio cerebral derecho (creatividad, imaginación, emoción...), suele seguir con dificultades en Secundaria, por su autoclasificación más que por una esgrimida falta de base que casi nunca es el motivo real. Por el contrario, niños que fueron motivados y satisfechos en su esfuerzo objetivo realizado en Primaria, pese a sus dificultades —que a menudo nadie llega a conocer porque no se manifiestan—, realizan Secundaria, Bachillerato y estudios universitarios sin grandes obstáculos.

			9.	La timidez. Un exceso de timidez en un niño o con más frecuencia en el adolescente puede provocar que prefiera suspender a responder, intervenir y participar por miedo a quedar en evidencia al hacerlo.

			10.	El desconocimiento del idioma. Debido a la procedencia inmigrante, la falta de destreza lingüística en un idioma y no poder por ello desenvolverse con soltura en él, puede confundirse con el desconocimiento de una materia en un examen, en una pregunta oral, en la participación de clase, en un trabajo individual o en grupo y en las demás tareas escolares.

			11.	El exceso de sensibilidad, emotividad y la tendencia a la resignación. No luchar ante la dificultad es otro de los motivos que suelen entrelazarse con alguno de los anteriores, sobre todo, con los números 5, 6 y 8, que suelen conllevar un exceso de susceptibilidad.

			12.	La sobreprotección. Es uno de los errores más extendidos en la educación desde mediados del siglo XX, consistente en solucionar los problemas que puede y debe solucionar un niño. Esta sobreprotección puede ser familiar o escolar. Ejercida en la familia, especialmente de 2 a 12 años, o en la escuela, mediante profesores que confunden bondad con facilidad, o que intentan evitar problemas con padres o con los propios alumnos. Ambos no han exigido al hijo o alumno lo que podía esforzarse, bajando su autoestima al no hacerlo. El alumno sobreprotegido está acostumbrado a huir y esperar que otro —un adulto o compañero— le resuelva sus problemas. Quiere sacar buenas notas, quiere estudiar, quiere ponerse a hacerlo, pero no lo hace y en el fondo espera que el tiempo y los demás (sus padres hablando con el profesor) pongan remedio a sus malas calificaciones.

			13.	El desconocimiento de las técnicas de estudio más necesarias: leer, resumir, esquematizar, memorizar, preguntarse y exponer, sobre las que daremos algunos consejos, dada su importancia en el éxito escolar. Pero las técnicas no lo son todo, hay que añadirles la motivación y la autoestima, por ejemplo.

			14.	Las dificultades como el déficit de atención, concentración o la superdotación, sobre las que también daremos algunos consejos en este libro.

			15.	Padecer una enfermedad que haga insalvable la posibilidad de estudiar. Aunque son menos de las que podrían parecer de inicio. Pienso en mi amigo Ángel, del que tanto he aprendido, con parálisis cerebral que le afecta a la movilidad con múltiples complicaciones, en silla de ruedas adaptada, con obstáculos manifiestos para el estudio y que saca sobresalientes en 4º de ESO.

			

            
				
					
				
				
					
							
							

El motivo más recurrente para sacar buenas notas es la alta autoestima y el deseo de satisfacer especialmente a los padres. La causa más frecuente de las malas notas, la sobreprotección y la baja autoestima.



						
					

				
			

			

            Se intenta llamar la atención para que los padres cambien y demuestren más preocupación por ellos. Al fin y al cabo es una manifestación de paternidad y cariño. En ese caso las malas notas solo son una bandera de petición de auxilio, ya que el alumno busca ser querido, independientemente de las notas.

			

            CINCO ACTITUDES ANTE EL FRACASO


			

            Normalmente el ser humano reacciona de cinco formas diferentes cuando se encuentra con que su temido fracaso ya es una evidencia:

			1.	Unos intentan repetir los errores que les llevaron al fracaso, con la esperanza de que no ocurra el mismo efecto del fracaso. Generalmente, a las mismas causas, si no han variado mucho las circunstancias, siguen parecidos efectos y suele repetirse el fracaso.
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